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EL ESPACIO PÚBLICO ES LA 
CIUDAD
TONI GARCÍA

En los estudios urbanos contemporáneos el espacio público se 
considera una parte fundamental de la ciudad y un factor de la 
condición ciudadana de sus habitantes. En ellos se observa que la 
definición de espacio público depende de la definición de ciudad, 
de las trasformaciones que en ella tienen lugar, que propician 
su espacialidad, el modo que tenemos de habitarla y el uso que 
hacemos de ella, de manera que el conocimiento de la ciudad se 
determina por el del espacio público y a la inversa.

Un buen número de autores parte de la 
raíz grecolatina para explicar la con-
cepción y funciones del espacio pú-
blico en la historia de la ciudad euro-
pea (López de Lucio, 2013, p.19-30) y 

de su condición actual dentro de la ciudad exten-
dida en el territorio.

El espacio de lo público y de lo privado
Entre ellos, Cacciari defiende que la ciudad euro-
pea es heredera del modelo romano mantenien-
do su nostalgia de la polis griega, es decir, que 
nuestra ciudad actual se debate entre su condi-
ción de morada, de espacio de acogida y encuen-
tro de una comunidad, frente a su otra condición 
de máquina, de escenario de intercambio y nego-
cio. Alternativas que Cacciari califica de opuestas 

y que según él se han alternado en la concepción 
de los espacios públicos, puesto que al alcanzar la 
ciudad los rasgos del ágora, de lugar de encuentro, 
se destruye porque contrasta con la funcionalidad 
de la ciudad como medio, como máquina, como 
lugar extenso en continuo crecimiento.
Esta idea del espacio público entre lugar de en-
cuentro y escenario de negocio se articula por di-
ferentes autores a partir del deslinde de lo público 
y lo privado, donde la dimensión pública de la ciu-
dad se ha definido muchas veces como espacio 
liberado, expropiado del uso privado. La ciudad 
entendida como lugar de encuentro, de intercam-
bio, ciudad de lugares y no únicamente espacio de 
flujos (Borja, 2003, p.61-62), donde lo público es 
lo contrario de privado, donde el espacio público 
es un espacio de relación social, de representación 
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y de socialización, un espacio libremente accesi-
ble para todos (Hajer and Reijndorp, 2001, p.11).
Al concebir lo público como espacio de la ciuda-
danía en oposición a lo privado, se asume que 
ambos campos coexisten de manera articulada, 
reorganizándose de acuerdo con las transforma-
ciones de la vida social. Desde esta perspectiva, la 
afirmación de que la ciudad es sobre todo espa-
cio público y es gente en la calle (Borja and Muxi, 
2003, p.25) refuerza el papel de lo público, defi-
niendo la calidad de la ciudad al indicar la calidad 
de vida y de ciudadanía de sus habitantes frente a 
la identificación de lo privado como pérdida de lo 
público, del espacio de relación social.
Autores como Sennett (1972) han manifestado 
que se ha permitido que el escenario público sea 
apropiado por la escena privada en detrimento 
tanto del individuo como de la sociedad, y otros 
como Harvey han alertado sobre el declinar de la 
esfera pública absorbida por imparables procesos 
de privatización, afirmando que los resultados de 
la creciente polarización en la distribución de la ri-

queza y el poder están indeleblemente grabados 
en las formas espaciales de nuestras ciudades, 
que se convierten cada vez más en ciudades de 
fragmentos fortificados, de comunidades cerra-
das y espacios públicos privatizados mantenidos 
bajo vigilancia constante (Harvey, 2012, p.15). Es-
pacios alejados de la idea de lugar hecho de diá-
logo y concordia en el que se materializarían ca-
tegorías abstractas como democracia, ciudadanía, 
convivencia, civismo, consenso, donde se expulsa 
o niega a quien se comporte de manera diferente. 
(Delgado, 2011, p.10).

La privatización de lo público y el dominio 
de lo privado
Estudios sobre el espacio público y la ciudad se-
ñalan la extensión de los límites del espacio ur-
banizado y los cambios en los modos de comuni-
cación como aspectos influyentes en la definición 
del uso y de las características de los espacios 
públicos contemporáneos, prestando atención a 
los procesos de suburbanización y los modelos de 
crecimiento disperso extendidos sobre amplias 

“Espacio público” en un centro comercial: el acceso controlado los convierte en lugares aparentemente públicos creando la 
sensación de seguridad. Marinada City, A Coruña. Foto: Toni García, 2024.
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regiones urbanas, donde la ruptura 
y fragmentación de tejidos trae aca-
rreada la disgregación de la ciudad 
consolidada y la pérdida de lo públi-
co como espacio de relación social.
Este cambio en la forma de la ciudad 
dificulta su comprensión y presenta 
obstáculos para articular la formali-
zación de la continuidad espacial de 
lo urbano, como demuestra la difi-
cultad en su representación (Sen-
net, 1991). Este hecho urbano que 
retratan diferentes autores se sitúa 
en un territorio policéntrico, donde 
el debilitamiento de una única cen-
tralidad da paso a la percepción de 
centralidades diversas. Un espacio 
entre ciudades como lo denomina 
Thomas Sieverts (2004), el lugar 
donde se considera que se ha invertido el orden 
topológico tradicional, de manera que de la ciudad 
como espacio construido, demarcado y acotado, 
pasamos a un proceso de expansión constante, 
inabarcable y cambiante, cuyos límites se hacen 
imprecisos y borrosos (Martí, 1999, p. 52-57).
En esta transformación cobran protagonismo las 
redes y los modos de comunicación, al modificar 
las relaciones espacio/tiempo y el significado de 
los espacios públicos como lugares de sociabili-
dad. En un proceso que algunos autores advierten 
como el fin del espacio público, entendiendo que 
ya no se construye como mutación de los lugares 
y tipos legados por la historia de la ciudad (Sorkin, 
2004), dado que se modifican los parámetros que 
tradicionalmente han caracterizado el espacio pú-
blico y su rol en la formación de la continuidad es-
pacial urbana, al producirse la fragmentación del 
espacio de relación, debido a su especialización, a 
la imposición de restricciones de uso y a una pro-
gresiva privatización.
La extensión de la urbanización, provocada por 
erróneas políticas de suelo y vivienda, y la bús-
queda de un contacto irreal con la naturaleza, se 
materializa en localizaciones autónomas alejadas 
de los centros urbanos densos y más cohesiona-
dos. En su concepción se observa la pérdida de 
identidad y significado del espacio público, en 
gran medida apropiado por el privado. Las caren-
cias de dimensión pública de estos espacios pri-
vados residenciales, realizados con la ilusión de 
poder construir la ciudad como suma de casas, re-
presentan la fractura entre sistemas residenciales 
y funciones colectivas, constituyendo la expresión 
máxima de la homogeneización banal que se ex-

tiende a todo el territorio y se concreta en sus for-
mas de habitarlo (Muñoz, 2008).
En este espacio periférico, la centralidad espacial, 
la dimensión pública, la densidad humana y el in-
tercambio, se encuentran ahora en espacios pri-
vados de uso público como los centros comercia-
les. Su objetivo básico es crear un efecto ciudad, 
eliminando o neutralizando los aspectos negati-
vos de la vida urbana. En ellos, la imagen tiende a 
sustituir al espacio y su acceso controlado los con-
vierte en lugares aparentemente públicos crean-
do la sensación de seguridad, negando así uno de 
los principios constituyentes del espacio público: 
su accesibilidad generalizada.
Al igual que los centros comerciales, los aero-
puertos o las estaciones, se han identificado 
como no-lugares (Augé [1992] 2000), reflejando 
el cambio desde la identificación del espacio al 
consumo del mismo bajo modos de apropiación 
breve y superficial. Estos no-lugares ejemplifican 
la crisis de los lugares de relación y una aparente 
división local/global, individual/colectiva, influida 
por las tecnologías de la información y los medios 
de comunicación.
Distintos autores destacan que el espacio públi-
co no sólo atañe a la creación de una dimensión 
espacial colectiva y de construcción de lugares 
donde encontrarse, sino que se encuadra en el 
problema de la transformación de la dimensión 
pública de la sociedad contemporánea, en la que 
los no-lugares, los espacios especializados consti-
tuyen la negación del espacio público. Su homo-
geneidad y monofuncionalidad la identifican con 
un empobrecimiento de la ciudad o, al menos, su 
transformación profunda en algo que debido al 

Foto: Toni García.
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absoluto dominio de lo privado, poco tiene que 
ver con la idea de urbanidad.

Conclusiones
Para muchos autores el espacio público es la ciu-
dad cuando esta representa un espacio de aco-
gida y encuentro. Lo que contraponen al espacio 
que genera la extensión de la urbanización, donde 
la ruptura y fragmentación de tejidos se identifi-
ca como disgregación de la ciudad consolidada, la 
pérdida de la dimensión pública de la vida urbana, 
la pérdida de lo público como espacio de relación 
social y el incremento de la privatización del es-
pacio.
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